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EDITORIAL 

.:1*-ri.AS ESPALDAS 
DE SUÁREZ 

NO SON TAN ANCHAS 

SE acabó el verano, 
la vacación, la ex-
pectativa. Si había 

tregua, también ésta ha terminado. 
Ha llegado la hora de la realidad: le-
jos quedaron los espejismos de la are-
na caliente y el bronceado inestable. 
El pobre ciudadano que ha vuelto de 
su relajación anual está comprobando 
estupefacto, si es que aún le queda ca-
pacidad de asombro, que en su país 
los precios se han europeizado defini-
tivamente. Como en los buenos tiem-
pos del franquismo, el verano ha sido 
utilizado para realizar el timo de las 
subidas inevitables. Triste operación 
retorno. 

Los ánimos, pues, están caldeados. 
Una especie de cabreo, cada vez me-
nos subterráneo, atraviesa el país. Los 
sueldos y salarios ya no son suficien-
tes para la nueva temporada. Los pa-
rados se hallan en el límite de su pa-
ciencia: el hambre engendra no sólo 
sueños monstruosos, sino también ra-
bia y exasperación. Los pequeños y 
medios empresarios contempla un se-
vero horizonte en que las nuevas pro-
mesas suenan a insulto. Quien más se 
queja, sin embargo, es esa poderosa 
gama que va desde el gran empresa-
rio al oligarca y al banquero. Los que 
tienen la sartén por el mango están 
dispuestos a no resignarse frente a la 
tímida reforma fiscal y a la presión de 
las centrales sindicales. Dentro del 
Gobierno nadie puede arrogarse la 
función de árbitro. Aquí no se necesi-
tan árbitros ni silbatos, sino solucio-
nes de fondo. 

T ODO puede esta-
llar en cualquier 
momento: convie-

ne no olvidarlo. La oposición y los sin-
dicatos están dando pruebas de una 

,gran sangre fría para evitar que la si-
tuación económico-social salte por los 
aires. Pero ¿hasta cuándo podrán 
contener la presión de sus afiliados, 
hartos de hacerse agujeros en sus cin-
turones cada vez más estrechos? 

Suárez sigue atendiendo a dema- 

siados frentes, que es tanto como no 
atender frontalmente a ninguno. El 
hombre de Avila parece dispuesto a 
continuar.  jugando al Guerrero del An-
tifaz o a Gary Cooper en aquello de 
solo ante el peligro. Cada día más pa-
rece demostrarse que el presidente 
carece de fuerza y entidad para asu-
mir el poder en solitario. Entre la pre-
cipitación y la dilación existe un evi-
dente término medio. Suárez apren-
dió del franquismo que es menos peli-
groso, a corto plazo, utilizar la táctica 
de la dilación. mientras se gana tiem-
po, se mantiene uno en el poder. 

El problema de las nacionalidades 
es quizá el ejemplo más significativo. 
El tratamiento que sigue dándose al 
País Vasco —caso Apala incluido— de-
muestra una incomprensión total de 
lo que es y está sucediendo en Euska-
di. Suárez, por este camino, corre el 
peligro de envenenar definitivamente 
la atmósfera. Igual ocurre con el tema 
de la amnistía. 

H ASTA ahora, nin-
guno de los proble-
mas políticos de 

fondo han sido resueltos satisfactoria-
mente. Vivimos una política de solu-
tiones interruptae que provoca insa-
tisfacciones generalizadas. Ni sindi-
catos, ni patronales, ni campesinos, ni 
parados, ni nacionalistas, ni Merca-
dos Comunes, ni presos, ni extraña-
dos, ni víctimas del orden público, ni 
derechas, ni izquierdas,ni grupos aún 
ilegales: nadie está contento. Si hay 
almas caritativas que dicen que Suá-
rez no es Dios para solucionarlo to-
do inmediatamente, no queda más re-
medio que darles la razón y convenir 
que el país no sigue la melodía suaris-
ta, que la tarea constituyente en que 
estamos envueltos no debe descargar 
sobre las espaldas de un hombre solo 
y que no necesitamos más salvadores 
o redentores, sino un Gobierno de am-
plio consenso nacional que entre a 
saco en nuestros problemas y siente 
las bases de una auténtica democra-
cia 
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